
DECIMO T R IM E ST R E .

C apill&dx 208. 27 de diciembre de 1839.

Fr. g e r u n d io .

L A  D EG OLLACIO N  D E  LOS CÓMICOS.

N o  bao íiílo  degollados los cóm icos , no ; ellos 
son los que nos ban degollado este auo los ¡nocen­
tes ftnles de tiempo< ¡Crueles! ¡Ya se os hacía tar­
de , que no pudisteis esperar cuatro días mas! 
Cuatro días mas siquiera y  lo  hubierais hecho con 
autorización de la iglesia. Grande, espantosa, fre ­
nética ansia de degollar debía aquejaros sin duda 
cuando vuestra impaíiencia no os permitió aguar­
dar hasta c l dia 2 8 :  os obstinasteis en que la ma­
tanza habia de ser el dia 2 4 ,  j  el dia 24 fu e ,  
porque los ministro» dramáticos sois inex . r,}, es.

S í ,  hermanos mios: sepan vds. que la compa­
ñía dramática del teatro del Príncipe de esta 
corte hizo este afto L a  D egollación de los In o ­
centes en la noche buena. Aun no babia nacido 
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Jesiís y  ya quisieron degollarle. Anacronismo 
cómiro-religioso solo comparable en crueldad á la 
Sentencia que yo mismo Fr. Gerundio oi en una 
ocasión de boca de un carlista (y  dispeiisea vds* 
si me estremezco y horripilo al recordar lo ) ,  que 
si ellos triunfaban, ¡hasta los niños que llevasen 
en sus vientres las mugeres délos  liberales habían 
de ser inmolados! Pero la empresa dramática pudo 
muy bien haber evitado el carga de nonnntiddio 
que yo  Fr. Gerundio le h a g o ,  con solo haber es­
perado unas horas mas. Aquella misma noche na­
cía el niño Dios, y  con haber hecho la función al 
amanecer (que estoy seguro que aun asi uo les 
hubiera faltado entrada, porque también el pú­
blico mostró bien su ansia de ver degollar á cual­
quier hora que fuese), se hubieran relevado de 
la responsabilidad de tan atroz delito. Bien que 
la responsabilidad de los cómicos allá viene á dar 
con la rcsponsabilid id de los ministros; ambas 
respousiibilidadcs son cómicas , nominales, de far­
sa. El pobre tjutí degüellan degollado queda, y la 
responsabilidad efectiva no veo yo  que haya lle ­
gado iinnca.

Y  digo que no hubiera faltado entrada á cual­
quier hora que fuese, porque el piíblico anduvo 
tan prevenido y  adelantado por ver la D egollación  
que dos días antes ya no había un billete de pro­
vecho que no estobicse vendido. ¿Pero que' estra­
ño es esto, cuando hubo madre que presentó me­
morial solicitando que su hijo fuese degollado? Y
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es que como la empresa tubíese precisión de al­
quilar algunos niños para el degüello al precio 
módico de una <5 dos pesetas por cada noche de 
degollina, muchas madres se apresuraron á ofre­
cer sus hijos, otras buscaron empeños j  recomen­
daciones al efecto, y  algunas creo que hicieron 
mernoiiales para lo propio.

Tanta fa m is  erat M afrlti díeSus in istis, 
tsfa  navidade, ut matres pro pesetuela 
Jilins oferrent ut degollaret IJerodes,

Tanta era el hambre en Madrid 
en estas nalividades, 
que por una pesetuela 
sus hijos las mismas madre» 
á Heredes los ofrecían 
para que los degollase.

Ut degollaret H e r o h í .

Cruel parece esto, señores; pero mas perdonable 
es en mi gerundiano entender que las madres es­
pontanéen sus inocentes parvuHios á Heredes pa ­
ra que los degüelle, que el que otras madre» 
ofrezcan sus ex-párvulas y ex-inocentes hijas, a 
ciertos Pilatos para qne . Pero corramos el ve­
lo  á este cuadro (por  desgracia nrns natural que 
cómico) de las coBfumbres de M adrid, y aizcmo» 
el íelon del teatro del Piiiicípe para ver el H ero- 
dinno drama. Bien que cl telón de! teatro del 
Príncipe dentro de poco no va á haber necesidad 
de alzarlo; no iiecesíta mas que .menguar otro po­
co, porque ya le va faltando medía vara para l ío .
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gar al paTimeato, y  en los entreactos ven los es­
pectadores muy lindamente las pernazas de los 
que dentro dcl  escenario se quedan de confianza, 
algunas por cierto no cada limpias sino bastante 
enlodadas, que debe» ser las de los mozos que 
trabajan en la maquinaria de las decoraciones, io  
cnal constituye una perspectiva no muy digna del 
arle de Eurípides y de Aristófanes. .

También Tirabeque y mi reverendísima perso­
na fuimos á ver el diama, pues para satisfacción 
de los suscritores que bien me quieran, y  para 
pesadumbre de ministros y gente de malas vías, 
y a  salgo de casa. E l drama nos ha venido de don ­
de nos vienen los figurines, las simpatías y los 
emouteurs (1 ) ,  y de donde no nos ha ycuido la 
cooperación, ni el dinero para comprarla. Dicen 
que se estrenó el dia 12 de noviembre en el teatro 
de la G aiíé  de Paris, y que allí hizo furor. Es 
decir que allá degollaron antes que acá. "to sien­
to esta manía de mis paisanos y este empeño de 
aclimatar en nuestra tierra hasta los degüellos 
del vecino, como si no hubiesen sido degollados 
bastantes inocentes de acá de casa désde' que Luis 
Felipe representa la comedia Mucho te quiero, 
muerto te ca igas, ó  E n t r e  N o r t e  t  ' BrEpioDiA, 
traducida y  acomodada á nuestro teatro por nues­
tros ministros con la adición del sainete E rre que

(\ )  E n  español sign ifica a m o la d o r e s  •, p ero  y o  fie que­
r id o  conservar e l or ig in a l p o r  d e c o r o  , y tam bién  por h o ­
n or  ¿  aquel pais.
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E rr» con L uis Felipe, Pero eu fin anunciada la, 
función, porque yo  fuese ó dejase de ir, no ha- 
bin,de ser ya ui mas ni moiins.

El drama est<á fundado en el becbo histórico, 
tal ,como le refieren los autores sagrados y otros 
historiadores de aijuella época , si bien uo carece 
de sucesos qne pienso no acaecieron hasta jesle 
uiio, porque asi le vino bíen al autor para hacer 
con lo verdadero y lo  inventado una composicioti 
teatral de Navidad. Escusado es decir que el pro­
tagonista es H erodcs, cuyo papel desempeñó cl 
Sr. Lombía. V jce-versa n «tab lc ;  hacer el papel 
de Herodes el primer gracioso de la coiapañía; 
encargai'se dé hacer llorar el qne tanto hace reir: 
¡G a -a v ito  el de la Redoma encantada hacer de 
R ey  de Judéa\  Sin decir que lo ejecutase mal, 
porque la cualidad de buen actor no juiedc ne- 
g:irsele al Sr. Lom hía, ¡cuánto mejor Herodcs hu­
biera hecho el Sr, Luna !

Otro de los vicc-versas de esta representación 
es haber hecho madres d é lo s  niños que iban á ser 
degollados á algunas de las boleras y  otras j o -  
Tcncitas de lu sociedad , que sobre no ser ma­
dres á lo que pienso , están mas acostumbradas á 
la alegria de las castañuelas que á los sinsabores 
de la maternidad. Asi es que cuando se les auua- 
ciaba lu atroz sentencia del feroz Tetrarca sobre 
sus h ijos , en vez de poner cl grito en el cielo y 
remedar el ploratus rt ululatus ihultus de Jere­
mías citado por S. Mateo, ea las oeasíoaes eu que

'íF
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mas se esforzaban por sentir, soUábaselcs nna 
sonrisita, que venia á decir: «sobre que nosotras 
no somos para llorar.» La Sierra por ejemplo, 
acreditó que si sin reir es siempre graciosa, rien­
do lo es mucbo mas, aunque sea vestida de judia, 
y  aun decia Tirabeque que si todas las judías 
eran asi, no respondía c'l de su fortaleza para mo­
rir en la fe' de Cristo ; pero por cierto que las 
madres de Jerusalen no tendrían mucha gana de 
reír en aquella crisis.

Claro ea que lo mas interesante de este drama 
habia de ser el acto de la degollación; asi lo  fué 
en efecto. Difícil, si no imposible, fuera pintar la 
broma que se armó en el templo del teatro  cuan­
do se piescRló cl feroz ¿ irritado Herodes en bus­
ca de los niños que el piadoso Jacob tenia ocultos 
en uno de los subterráneos, entre ellos el del rey, 
j  obligando a aquel á que le abriese la puerta, 
apareció un grupo de iuocentes, y daudo Herodes 
orden ala 'guardia  de que ejecutase lo mandado, 
empezó la degollina. Alli era el ver ¿ los sayones 
con las espadas desnudas agarrnr los chicos por 
donde mas á mano les venia, á uno por un brazo, 
á otro por un píe, á otro por cl cu erp o , y al 
tiempo lie ejecutar la degollación encontrarse con 
las. madres, furiosas, desmelenadas, Jando gritos 
y  ahullidos, y tirarse á los soldados, y  arrancar­
les los hijos , y degollar uno» y  herir otros, y  sa­
lir niños y salir madres, y gritar las madres, y 
ilorai los niños, y degollar los sayones, y  oorrer
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unos y  correr otros, y mas niños y  mas mtadres, 
y  mas gritos y raas degUel’ o y  mas matanza y  
mas zarraciiia y  mas infierno, que no habia quien 
aguantara tul algarabía y lal confusión.

Los pobres chicos ganaron bien la peseta 6 lo  
que les den, eso es olra, cosa porque hubo criatura 
que si no fue deveras degollada, al menos fue ma­
gullada, contundida y desvarajustnda en términos 
qne si corno es de suponer se dan muchas repre­
sentaciones de la D egollación, á los tres años de 
edad han de tener que retirarse ya los mas de 
ellos por inútiles al depósito de inválidos, y ha 
de haber que decretar uno ó dos reemplazos de 
niños para la campaña de navidad. T  eso que en­
tre ellos los habia ya granaditos, y pienso que les 
babia de gustar mas uu pedazo de turrón de a l ­
iñen Ira qué la leche maternal, pues á uno de 
ellos le vi, y me hizo gracia, cojer una espada y  
empezar á sacudir á un soldado. Este Inocente d e ­
bia hallarse entre las víctimas injuslainonle y 
contra la ley, por mayor de edad, puesto que el 
decreto de ílerocles solo comprendia á los de dos 
años abajo. Pero uo desconfíe el niño de lograr 
con el tiempo cl qne se le dé la baja, pues podrá 
ser que al año que viene salga una real órden 
aclaratoria de su escncion, si es que en Judéa 
irarchau las cosas por el orden que a- á en Espa­
ña, pues en este mes han salido cuatro ó cinco 
reales órdenes sobre casos de esencioues de los 
quintos del año pasado. Probablemente algunos
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An los deoUrados esentos estarán ya tan degolla­
dos como los niños de Jerusalen.

Algunas de las madres que alli s^icron debían 
ser las verdaderas madres de los chicos, y  aun ha­
berse figurado que aquello iba de veras, según lo  
bien que espresarou el dolor y  la desesperación. 
Una sobre todas se presentó, que peleó bravamen­
te brazo á brazo con uno de los soldadotes, á 
quien por cierto no ílfbíeron saber á roscas los 
pescozones de la judía. Ella á la verdad 1)0 era 
una tierna y  hermosa Raquel llorando la pe'rdida 
de sus hijos, lia ckél plorans fU ios suos et noluit 
consotari quia non sunt, que dice Jeremías; reme­
daba mas bien una desesperada Clilemnestra, cuyo 
Agamennon debería ser alguo cabo de hacheros 
de la guardia real. Echábase de ver desde luego 
que aquella madrota no habia nacido en las o r i -  
U»s del Jordán ó  del tórrenle Cedrón, pero sí que 
debería haber tendido mucha ropa á las márjeiies 
del Manzanares, y  estar avezada á luchar cuerpo 
á cuerpo, siuó con soldados judies, con. saldados 
cristianos, que para el caso era igual.

E l drdma de la degollación  nos ensena !a ar<), 
tiguedaJ d e  las represalias, puesto que en vista 
dcl  decietoyugulatorio de Herodes los jud íos mas 
cristianos Pbazael y  Jacob acordaron robar al 
R ey  su niño y  llevársele en rehenes ó represalia», 
para ver si por ese medio lograban aplacar au 
cólera, y hacerle retractar la órden de la degolla­
ción de los demis. Pero verdaderamente la m e-
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dida surtió el mismo electo que las represalias de 
la madre de Cabrera y de las bennauas de Pali­
llos, irritar mas á Herodes. Cuando yo  me acuer­
d o  de Herodes y Cabrera, easi estoy por hacerme 
pitagóiico y  creer eu la trasmigración de *las 
almas.

En fin la degollación  se hizo á satisfacción de 
los concurrentes, que aplaudieron con largas pal­
madas el degüello. Concluyó el drama con la apa­
rición de los niuos en la gloria: decoración nue- , 
va, vista y esplendente; obra dcl Sr. Lucini, y que 
en mi concepto puede competir en mérito con sus 
mejores y mas acreditados infiernos: pero en este 
pasage los cómicos me hicieron dudar de su 
pues enseñándones e'sta que la gloria es eterna, 
para nosotros fué tan transitoria que apenas 
duró un minuto, corrieron el te lón , y  gloria in 
excelsis Deo.

Por supuesto que aquella noche mnrló una por­
ción de jente. E l primero á quien sc despachó fue 
D S. Juan Bautista ; malúm signum  para los re­
trógrados, que están estos dias para guipes funes­
tos. El duque de la Victoria ratifica el comunica­
do de Linage, que equivale á una puñalada de 
muerte para ellos. Van á distraer su pesadumbre 
al teatro , y  el primero que ven degollar es su 
santo patrono. ¡Pobres San-Juanistasl=sMurió tam­
bién Pbazael, murió Amenophis , mnrió la Reina,
inuricron una infinidad de chiquillos, murió.......
pero muriera quien quisiera, F r ,  Gerundio que­
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dó vivo para seguir genmdiando á todo cl, que 
no dirija sus pasos por el camino de la verdadera 
gloria.

= 4 1 0 =

OH Idíatiquillcrs (1

Señor, señor, ¿á que no sabe vd . de quie'n ten­
go carta?— En verdad que no es fácil atinarlo, 
porque tus corresponsales van siendo ya mas de 
los que á un lego le competen, y raas también de 
los que á mis intereses conviene qne tengas, por­
que los portes de tus cartas Tan subiendo ya mas 
de lo regular.— ¿Quién Lace caso de eso, señor? 
Eso no merece la pena. ¿V d .  sabe quién me escri­
be?— T u  me lo dirás.— Me escribe el P .  P la ti -  
qiiillas, señor.— Hombre! yo le contaba j a  entre 
los muertos. ¿Y  qué es de él? ¿díínde está?—Me 
escribe desde P ig ú icu a .— ¡Desde Pigúzcua\  ¿Dón­
de está eso? ¿En algún cantón de Suiza, en A le ­
mania, ó dónde?— Señor, vd, tiene gana de broma:
pues si es una de las provincias vascongadas.__
PiM‘S será Guipúzcoa en ese caso, bruto, y no P i -  
^ftzcua.— Señor, el que yo no pronuncie bien ios 
nombres latinos de los pueblos no tiene nada de 
particular, ni eso hace subir el porte de las car­
as tampoco.— ¿Y qué hace alli ese pobre hombre?

( i )  Euc era uno íle los p.nlres «le la antigua Junta 
geruaJiani, como se puede ver en lus capilladas anteriores.
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Estará pereciendo como los exclaustrados de por 
acá.— Si, sí, pereciendo; escuche, escuche r d .  lo
que me dice, señor. ^

«Amigo Tirabeque; después de los anos mil 
volvieron las aguas por donde sohan ir. Desde 
que me separé del P .  Maestro tu amo y  de ti he 
corrido mil averías, hasta que después de mil tra­
bajos logré incorporarme al ejército dcl rey  —
Señor, ¿se acuerda vd. que siempre fué mi tema 
que aquel fraile eia faccioso?— Tenias razón, 
hombre ; pero sigue por ahora , que tengo curio­
sidad de saber lo que dice el h e r m a n o . -V o y , se- 
ñor.=^«Pues amigo, como te voy diciendo, incor­
porado con el ejército del rey nuestro señor, tam­
poco lo pasé muy bien, porque éramos muchos, y  
la ración andaba algo escasa. En esto ocurno la
traición de Maroto - ¿ N o  vé vd .  qué picaro
deíraile , señor?-A si la llaman e llos ;  eso ya es 
sabido. Sigue, sigue á ver .= -«Y  con este motivo 
me fui á Francia con el rey y  otros trescientos 
frailes. Estuve en Bayona pasándolo también bas­
tante medianamente, hasta que me escribieron de 
aqni riue podia venirme al convento de S. Fran­
cisco de esta, pues habia llegado una real o ru c i  
d e  M a d r i d  para que pov ahora  couluniasen los 
frailes en los convenios en los mismos tcrnunos
que estaban antes.

«Yo DO estoy bien enterado de los fueros de
estas provincias, y así no sé si será uno de sus 
fueros c l que haya frailes; peco según tengo en-
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trerido , pienso que ha de ser una g r a d a  par­
ticular de imeslro paisano el bueno de Arrazola , 
qne creo que es ti ministro de Gracia j  Justicia 
que leneis aiú eo esa parte de España coiistitu- 
ciorial; y  no lo dudo porque siempre nos tubo in­
clinación. Con ese motivo suponiendo que lu amo 
Fr. Gerundio estar.á en buena relación con él, lia­
ras el favor de entregarle la adjunta para que se 
sirva ponerla en manos del ministro que bien de­
berá acordarse de nú, porque estudiamos juntos 
gramática latina cu Benavenle con el P ,  Vallo .

• Aqui nos va bien: hasta ahoia no somos mas 
que catorce en In casa con dos legos, pero espe­
ramos mas, pues todos los días están llegíiiulode 
Francia y  aun de las provincias de España donde 
se rigen por la constitución. Dime si sabes dónde 
paran el P. Supino, el P . G enitivo, el Maestro 
Circumloqmo y  demás compañeros de hábito, para 
escribirles que Tengan si gustan. Y  sí tu no te en­
cuentras bien con tu amo, ó  tienes gusto en vo l­
ver á la vida pacífica del claustro , no tengo in­
conveniente eu hablará la comunidad para que le 
admita. Y  no tengas reparo en venir, pues aunque 
todos saben que te decidiste por el partido revo­
lucionario, aquí nos bemos propuesto perdonar 
p or  ahora los delitos político?, y ser indulgentes 
por ahora  con los liberales. T od o  se reducirá 
cuando mas a una ligera penitencia : basta que 
baya comido de tu mano tantas ollas en el re­
fectorio. Los caminos estau seguros, y  nadie se
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mueve por ahora. En Navarra es donde hay al­
gunos chispazos. Nosotros lo sentimos, porque por 
ahora no vienen « l  caso esas tonterías, que lo que 
han hecho ha sido poner en alarma al titulado ge­
neral R ivero, como habrás visto por su proclama 
del 15  de este mes. Los curas navarros no saben 
tener calma, y  temo que lo han de echar á per­
der. Tenemos la fortuna que vuestro gobierno es­
tá distraído por ahora  con eso de las elecciones y  
no hace caso de estas cosas, sinó ya hubieran teni­
do que sentir. ,

«No dejes de entregar la adjunta felicitación á . 
tu amo para el objeto que te he dicho, y dándole 
memorias de mi parte, no dudes que á pesar de 
las peloteras que hubo entre los dos por ia d ife ­
rencia de opiniones,, está pronto á olvidarlo todo 
y  te aprecia to d a v ia = F / ’. Ramón Plaliquillas.»

¿Qué le parece á vd., señor, de la carlita esta?. 
• -Luego  te lo, diré. P or ahora veamos lo que dice 
el documento ese que pretende entregue yo  co ; 
propia mano a\ m in is iro .=  «Excmo. S r .= F r .  G a- 
vino Lezoiburen, F r .  Macario Arrigoichotéa, y 
F r . Ramón ,PlatÍqusllas, Guardian, Custodio y , 
Leetor de Prima, por sí y  á nombre de toda la
comunidad de. religiosos franciscanos de esta vi­
lla, no pueden menos de manifestar á V .  E . la 
satisfacción con que lodos estos leales y religiosos, 
individuos ven á V .  E . al frente de los negocios ' 
cLe esla desgraciada nación, á quien Dios nuestio . 
seuor ha castigado con seis años de guer.d civil,
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en peno, á nuestro tnodo de entender, d e la  tibie­
za con que los fieles iban mirando las comunida­
des religiosas de varones. Mucha alegría causó ya 
á estos leales subditos de Isabel II en cuanto al

4. gobierno temporal, el acto grandioso de haber 
disuelto las últimas córtes, en razón á compouer- 
se de una mayoría revolucionaria: pero de todos 
los actos de la sabia administración de V . E . nin­
guno nos ha hecho una impresión tan profunda 
de júbilo como la real órden comunicada por V .  E. 
en que se sirve disponer continúen por ahora  en 
estas provincias las coraunidade» de religiosos (sal­
va la unidad constitucional de la monarquía) con 
las mismas bases, hábitos y  demas que anterior­
mente usábamos y  teníamos^

• Esta comunidad, Excm o. S r . ,  no puede menos 
de felicitar a V .  E . por el gran paso que ha dado 
híicia el órden antiguo de cosas que haría nuestra 
felicidad, y  de que ha de depender el afianzamien­
to del trono y  de las instituciones  religiosas.
Pero habiendo notado en el corto espacio que 
llevamos de continuación por ahora la gran con­
currencia de religiosos que de todas parles, es­
pecialmente de los emigrados de Francia, acuden 
á estas provincias; y temiendo que dentro de po­
co  tiempo se aumenten escesivamente las actuales 
comunidades, la que suscribe se atreve á suplicar 
á V .  E. se sirva hacer estensiva laconlinuacion por 
ahora de las comunidades religiosas á otras pro­
vincias de España (salva siempre la unidad cousti-
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tucional de la monarquía) para el oportuno des­
agüe de la inundación religiosa que nos amenaza. 
La comunidad que tenemos el honor de represen­
tar opina que esta estensioii, lejos de perjudicar, 
debe contribuir mucho á la unidad constitucional 
religiosa j  política conforme al antiguo régimen 
de la monarquía.»

•Dios y  nuestro padre San Francisco conserven 
por ahora la importante vida de V .  E. que asi se 
lo  piden en sus oraciones estos sus apasionados 
servidores y  capellanes.s=/'r. Gahino Lczeiburcm, 
Guardian.— F r. Macano Arrigoichotea, Custodio.

Ramón Plaliqiullas, Lector de Prima y  pai­
sano de V .  E.»

Y  ahora ¿qué le parece á v d . ,  serior?—Gran* 
demente, Pelegrin; ¿qué me ha de parecer? Nues­
tro paisano ha dado un gran paso de progreso 
hácia atrás que le honra m ucho.— Señor, me pa­
rece que el paisano se ha hecho un San-Juanista  
de los mas legítimos y cerrados.— En ese caso, 
hombre, será San-Francisquisia, De todos modos, 
como que la supresión total de los frailes no me­
reció nuestra aprobación , deberemos animarle á 
que los vaya restableciendo por ahora. ¿N o te pa­
rece á tí lo mismo? Se entiende, salva siempre 
la unidad constitucional de la monarquía .— Se­
ñor, la España estaba ya hecha ú que no hubie­
se mas frailes que vd. y y o ,  y paréceme que ha 
de mirar esto como una fra ila d a  que no puede 
traer buenas cousecucacias. Y  sinó no bay mas
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que ver cómo ae esplican los padrecilos, qne por 
mucha gracia dicen qne me perdonarían por aho ■ 
ya el ser liberal, haciendo una corta penitencia. 
Y  j o  me quejo ó nombre de la España del agra­
vio que se hace con esa frailada i  Fr. Gerundio 
y T irabeque, qne tienen derecho á ser solos 
porque asi los tienen ya reconocidos todos los es­
pañoles: y pido la responsabilidad de este agra­
vio al Sr. ministro de Gracia y Justicia. Y  sobre 
todo , señor, si la espiilsion de los frailes fue un 
pa,so avanzado que no mereció nuestra aproba­
ción , «na vez dado un paso adelante , el repasar 
otra Vez atrás puede ser todavía peor. Y  dío^ole 
i  vd. que el hermano Arrazola ha hecho u n a /cn t -  
leda  muy g ran de .^ P cro  hombre, ¿no  ves que no 
ha heeho mas que mandar que continúen por ako- 

Pues por aflorase lo digo yo también,señor,
¡ Qué cosas tiene este Tirabeque! Y o  todavía 

espero que un dia de estos aparezca en la Gace­
la un parDifito diciendo: «S. M. ha visto con par­
ticular agrado la felicitación que dirige al mi­
nistro de Gracia y  Justicia la comunidad de re­
ligiosos franciscanos que abajo suscribe, y ha 
mandado que se deij Ó dicha comunidad las gra­
cias en su Real nombre.» Sigue la esposicion.
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